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PARTE OFICIAL.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q . D. G .) y su augusta 
Real fam ilia con tin ú an  en  esta corte s in  novedad en  st 
in teresante salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.
lim o. Sr. i Por el m in isterio  de Estado se d ice a este 

de Hacienda con fecha 24 de Junio ú ltim o lo que sigue:
« Excrno. S r . : El m in istro  residente de S. M. en  Bru­

selas dice al Sr. M inistro de Estado con Fecha 17 del ac­
tual lo que sigu e: Según lo anticip e á Y. E. en m i des­
pacho núm. 2 7 3 , el Senado belga ha dado su aproba­
ción  al proyecto de ley adoptada ya en  la Cámara de R e­
presenta rites para la prorogacion hasta 1? de O ctubre del 
presente ano de la ley de 24  de Setiem bre del año pró­
x im o  p asad o , que perm ite la libre in troducción  en este 
re in o  de los cereales y sustancias a lim en tic ias. H abiendo  
tam bién recaído la sanción soberana sobre dicha le y ,  sus 
efectos han com enzado ya á ser obligatorios.

De Real ord en , com unicada por el expresado Sr. Mi­
n istro , lo traslado á Y. E. para su con ocim ien to  y efectos  
cor respond ientes.»

Lo que de llea l ord en , com unicada por el referido se­
ñor M inistro de H acienda , traslado á Y. I. para los efec­
tos oportunos. D ios gu a rd eá  Y. I. m uchos años. Madrid 10 
de Julio  de 1846 .— El subsecretario in ter in o , Esteban P a­
reja.«^Sr. director gen era l de Aduanas y Aranceles.

PARTE NO OFICIAL.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

EGIPTO.
A lejandría  23 de Junio.

El virey se embarcará para Constantinopla tres días después 
de la Hígada de H a m id - b e y , comisionado por el Sultán para in­
vitarle á pasar á la capital del imperio otomano.

Mehemet-Alí se trasladará primero á Rodas , donde hará la 
cuarentena ; permanecerá en Constautinopla tres meses, y á su 
vuelta pasaiá por la Cavala , sitio de su nacimiento9 y visitará 
el sepulcro de sus padres. Le acompañan los cónsules de Grecia y  
de Bélgica. Se espera á Ibrahim-bajá dentro de 20  dias.

(Gaceta de A ugsburgo.)

GRAN BRETAÑA.
Londres 45 de Julio .

Se dice que la Reina se propone hacer un viaje á Irlanda, y  
que pasará unos dias en Dublin-Castle . (Standard .)

Sir Roberto Pcel partirá dentro de 15 dias para D rayton-  
Mauor. Paicce que no irá á Italia. ( Globe.)

Ibrahim-bajá saldrá de Londres el miércoles: irá por el c a ­
mino de hierro á Po r tsm o u lh ,  y  el iueves se embarcará con su 
comitiva á bordo del vapor de S. M. el Vengador, que ha sido 
puesto á su disposición por orden d e  la Re ina. S. A. irá dilecta­
mente de Porlsinonth á Alejandría. Esta noche, Ibrahim-bajá asis­
tirá al gran bauquele que da lord Palmerston. (Id .)

CÁM ara  d e  los lores.?=Ses¿on del dia  14 de Julio.
Lord B ro u gka m : Voy á dirigir  una pregunta al presidente de 

la dirección de comercio acerca de los derechos que pesan sobre 
el azúcar. H e visto en el extracto de las sesiones de Ja Cámara 
de los Comunes que el noble lord que se halla á la cabeza del

Gobierno ( lo rd  John Iiussell) se propone presentar una ley pro­
visional para que continúen por corlo periodo los derechos sobie 
el azúcar. E n  esto no veo un inconveniente; mas espero que la 
discusión de este bilí no dilatará la presentación de otro defi­
nitivo.

E l conde de Clarendon: Puedo asegurar al noble lord que no 
se pcrdeiá un momento cu proponer una medida permanente so- 
bie este punto. (Sun .)

FRANCIA.
París  16 de Julio .

La sesión de las des Cámaras del Pailamento ingles de antes 
de ayer no presenta ningún Ínteres político. Lord Brougham ha 
hecho en la Cámara alta algunas observaciones acería  de la ren­
ta del lord C h ie fju s tize  ó presidente del tr ibunal di í Banco de 
la Reina. La len ta ,  que en un principio era de 250,000 francos, 
ha quedado reducida á 200,000  por un convenio hecho entre el 
tesoio y lord Denmau, actual titular. Lord Brougham ha sosteui* 
do que un convenio de esta especie era ilegal, y no podía inva­
lidar  el acta que habia fijado el sueldo de los jueces, siendo esto 
tan c ierto , como que si lord D en m au ,  ó después de su falleci­
miento, sus ejecutores testamentarios quLierau reclamar, podrían 
in tentar  contra el tesoro una acción, pidiendo todo Jo atrasado. 
Este debate no ha tenido consecuencias. (.Debuts.)

Hemos Recibido notician de  los Estad OS- Unidos que alcan­
zan al 4» de Julio. El Correo publica las siguientes noticias re ­
lativas á la guerra de Méjico»

El general Paredes debe poderse á la cabeza de 46,000 hom­
bres, destinados á hacer frente al general Tay lor.\Mejía ba susti­
tuido á Arista. Alvorcz está en posesión de la ciudad de Acapul- 
co, sobre el Pacífico , donde ha enarbolado el estandarte de la 
Cwfederación. A ucalau ha declarado solemnemente su indepen­
dencia, bajo la presidencia de Baibaehano. Tampico se ha decía- 
do cu favor del principio federal; pero se halla dividido en la 
cuestión de la presidencia, siendo el general A. Parrodi parti­
dario de Sautanu.

Los depat Lamentos de Tamaulipas , Chilhuahua y Zacatecas, 
con los cuales se asegura que obran de conformidad los de N ue- 
vo -L eon , Ceahuila , San Luis de Potosí, Nuevo-M ejico , Santa-  
fe ,  Sonora y California, ó lo que es lo mismo, toda la parte de 
Méjico situada bajo el grado 24 de la titud N orte ,  proponen o r ­
ganizar una República separada bajo la protección del ejercito 
americano, preparando su incorporación a los Estados-Unidos. 
También Yucatán desea entrar en la confederación de los E sta­
dos soberanos e independientes. Parece que reina sumo entusias­
mo en una gran parte del pueblo mejicano, y  principalmente en- 
tie  los yucatecos, en favor de la agregación.

Este homenaje al principio federal de Gobierno debe cau­
sar mucha sensación en todas las naciones civilizadas: es tan no­
table como las ideas que recientemente emitió en el Parlamento 
lord Bcnlinck, proponiendo que se considerasen las colonias co­
mo partes integrantes del imperio , ó como Estados coií leyes in ­
teriores propias, estableciéndose una monarquía fede ra l , á la 
cual naturalmente se agregasen las naciones veciuas.

Las últimas noticias del ejercito de invasión son las siguien­
tes: Canales ha entregado á Regucza sin resistencia al cuerpo 
que manda el coronel Wilson. También ha capitulado C am ar-  
go, donde se proponía el general Taylor establecer un depósito 
mili tar considerable. El estado sanitario del ejercito que ,  según 
dalos oficiales, ascendía en 5 de Junio  á cerca de 8000 hombres, 
era muy satisfactorio. Aun no se tenían noticias autenticas del 
número y posición de las tropas mejicanas en las cercanías. Sin 
embaígo, un despacho del general Taylor, escrito en Matamoros 
en 9 de Ju n io ,  dice: «Las últimas noticias que de Arista te ­
nemos son de que sus tropas están en C o m a, granja conside­
rable situada cu el camino de Monterey á 400 millas del sitio 
en que me encuentro. Sus avanzadas cubren los caminos que con­
ducen á Matamoros para interceptar toda comunicación con el 
interior. Las autuiidades del departamento han expedido un d e ­
creto-que declina traidores á lodos los mejicanos que tengan h*- 
laciones con nosotros ó cou nuestros amigos..Dicese que Ampudia 
se ha puesto en marcha para la capital, y que ha muerto il  ge­
neral Torrejon.» (Id .)
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Habíanse recibido en Nneva-Yorck noticias del Rio de la Pla­
ta que alcanzan hasta el 9 de M ay o ,  f e c h a ,  posterior de un dia 
á los avisos directos. Contirmanse por i llas los últimos rumores 
acerca de la reunión ocurrida en Corrientes y  la r< tirada del 
general Paz. Al hacer mención de ell>s, añade el Correo de los 
Eslados-Unidos el siguiente hecho ,  aceica del cual esperamos 
mas amplios pormenores.

La última noticia que leemos en la correspondencia es de 
tul naturaleza que hace temer una desavenencia entre las dos

marinas interventoras. La cuestión es sobre cd buque ingles el 
R indgove9 el cual habiendo penetrado, no obstante el bloqueo, 
en un puotto de la costa de Buenos-Aires, fue descuhieilo y 
apresado por Una goleta de su nación que le condujo á Monte­
video. Mas el almirante ingles reprendió al oficial que le ha­
bía aprehendido, y dispuso se dejase al Rindgove regresar al 
pueilo en donde había sido apresado. Instruido el almirante 
trances de este hecho, no queriendo prestarse á un acto tan ex­
traño de parcia lidad, ordenó se apresase de nuevo al Riudgove-, 
y  conducido ó Montevideo, fue Vendido cou su cargamento como 
presa francesa.

Hemos dicho que tememos sea este un motivo de desavenen­
cia entre las dos estaciones; pero toda la falta debe recaer en el 
almirante ingles por haberse asociado á Una infracción del blo­
queo ,  cuando el ahniraute francés no ha hecho mas que cumplir 
con su deber,  y de esperar e$ que el Gobierno ingles desaproba­
rá la conducta de su almirante. (Id .)

Escriben de Elseneur (Dinamarca) en 0 de Julio :
Ayer se ha despachado en la aduana del Sund el bergantín 

ruso la E len a , que conduce de Palernto á Petersburgo 3000 na­
ranjos y  limoneros en cajas, destinados á adornar ios salones en 
donde se tendrá el grañ baile con motivo del m a t r i m o n i o  riel  
Príncipe Real de W urlem berg  con la grau duquesa Olga. (Id .)

Escriben de Cracovia asegurando que la conferencia ha re­
suelto mantener la independencia de la República de Cracovia, 
adoptando medidas preventivas para evitar los movimientos revo­
lucionarios. No se trata ya de una intervención solemne de la 
Francia y  de la Inglaterra para conseguir este resultado.

Se asegura que existe un convenio, según el cual la instruc­
ción sobre los últimos acontecimientos terminará cu breve, y que 
no se aplicara a nadie la pena do muerte.

El Puncipe de Puskewitseh ha llevado á Pctersburgo una l is ­
ta de concesiones de gracias concernientes al reino de Polonia, 
cu y a  publicación se verificará cu an d o se celcbie el C asam iento.

Todavía no ha mediado ninguna comunicación mitre el uuevo 
Papa y  la corte de Rusia. (Diario de Francfort.)

La reciente publicación del estado de las rentas de la Gran 
Bretaña en 5 del presente mes ba sido favorablemente acogida 
por la opinión pública. Con^especialidad el último tr imestre, com­
parado con el del misino periodo del año ú l t im o ,  presenta u u  
aumento de 575 ,599  libras esterlinas en los ingresos de4 tesoro. 
Los resultados del año entero no son relativamente tan satisfac­
torios, pues dejan un déficit de 25 á 26  milfones si se comparan 
con los de 4845; pero debe tenerse presente que las reducciones 
y  supresiones de derechos representan un valor de 83 millones, 
y que por consiguiente es preciso que haya habí lo un movi­
miento de consumo muy considerable á consecuencia de la refor­
ma de los aranceles para que el déficit haya sido pioporcionul- 
menle de una importancia tan mínima.

Solo los azúcares han correspondido mal á las esperanzas que 
de la rebaja de sus tarifas se concibieran. La diNininucion de 
derechos debia costar al tesoro i . 300 ,000  libras esleí l inas : creíase 
que el aumento del consumo aligeraría OaIu perdida; pero ha su­
cedido lo contrario, puesto que t i  déficit en la percepción d<? los 
derechos de los azúcares ha consistido en 1.500,000 libras. Es-, 
te hecho se explica por los elevados precios que se han paga­
d o ,  no ohstaute la rebaja de los derechos, á causa de la falta de 
las cosechas de las colonias inglesas, cosechas que no han b a l a ­
do á satisfacer las neccsi iades d« 1 consumo.

Habíase creído que la admisión de los azúcaies extrangeros 
producidos por el trabajo libre cou derechos moderados llenaría 
el vacío de los productos nacionales; pero los países llamados á 
importar azúcares en Inglaterra son escalos en número, y están 
muy distantes de los mercados de E uropa ,  y por lo misino casi 
son nulos sus envíos.

NOTICIAS NACIONALES.

Santiago 46 de Julio.
Este año liemos disfrutado una temporada de cal< r  hermosa 

para los finios, y tan seguida cual pocas veces sucede en Santia­
go: asi es que la cosecha se presenta eu el mejor esta o. Santia­
go, antes cercado de montes incultos, va viéndose roderdo de ve- 
jetacion , y cada ano que recorro sus cercanías advicito nuevos 
terrenos cultivados. Las fábricas también han aument. do.

Ha cesado de hablarse de la traslación de audiencia para 
este pueblo: ya casi puede darse por asunto abandonado*

Ya se habla del lujo que ha de ostentaise en las funciones



del Aposto!, y redice que la permanencia del Sr. Villalonga h a ­
rá que el ayuntamiento se esmere.

El arzobispo regresó á Lestrove, y  se le espera de un rao- 
meato á otro aquí.

Ho? han salido para Noya nueve presos escoliados por tro­
pa ; su procedencia nos es desconocida.

Laredo 17 de Julio.
Llevamos un verano extraordinaria mente desigual. A calores 

d*¿¡conocidos en este pais sucedeu diariamente tuibiones que por 
el <iparalo con que se presentan parece que van ó iuuncíamos 
en agua, y que sin emhargo no despiden una go ta ,  convirtiéndo­
se ordinariamente en viento. Empiézase ó sentir alguna seca en 
los campos, y algunos pueblos apelan á rogativas pura que llue­
va. A i^to se añade haber ocurrido casos de hidrofobia, que tie­
nen atemoi izadas a las gentes de las aldeas, y  que han motivado 
l.i publicación de un bando en esta villa para que se recojan lo­
dos los perros, permitiendo que cualquiera pueda matar ai que 
se vea andar libremente.

Guadalajara 18 de Ju lio.
Los cuadros de los batallones provinciales de Pamplona, Ge­

rona y Soria han pasado por esta ciudad con dirección á sus res­
pectivas capitales: la oficialidad es brillante: á lac lase de tropa 
no puede exigírsele mas subordinación y  disciplina, habiendo ob­
ué rv«do una conducta irreprensible en esta población y  demás 
pueblos del tránsito : en iguales términos verifican su marcha los 
rabos segundos y  solí lados del provincial de Badajoz, que á las 
órdenes de un capitán y cuatro subalternos del regimiento in ­
fantería del infante se dirigen á Zaragoza para tener ingreso en 
el regimiento infantería de Valencia, donde han sido destinados.

Granada 18 de Julio.
Hemos tenido el gusto de ver por primera vez en este teatro 

á la distinguida Guy Stephan, sorprendiendo al pueblo grana­
dino que se extasiaba adm irando su agilidad y  delicadas posicio­
nes en hi primera función de baile que dió la noche del 16. La 
entrada fue extraordinaria á pesar del calor excesivo que expe­
rimentamos, el lujo dv las granadinas sobresaliente,)' los repe­
tidos aplausos que recibió demuestran la satisfacción de los es­
pectadores.

La falta de cosecha de areite que se ha de experim entar en 
el presente año y  los grandes pedidos que siguen de este artículo 
han hecho subir su precio á 6 rs. mas en arroba , animándose 
con esto ios cosecheros y  almacenistas á recibir la falta de co­
secha*

Barcelona 18 de Julio.
Escuadras de Catalim u.=Prim era quincena del mes de Julio 

de 1 8 í6 = L a  subdivisión estacionada en Catllars capturó en el 
día 36 de Junio y en el termino de Tarragona á José Torres 
por heridas causadas á otro paisano y  ser reclamado del Sr. juez 
de aquel partido, á cu va disposición fue conducido.

La subdivisión de Sabadell, auxiliando en el dia 2  del actual 
al Sr. comisario del cuarto distrito de esta capital y  al alcalde 
de la citada villa , procedió á la detención de Silvestre Romeu y  
V iñas, alias Sardi, Juan  R igola, Joaquín U m b ert, Pedro A rti­
gas, Pablo R ubira, Tomas Querolt, Agustín Lloverás, José Solé, 
Félix Riera y  Rafael Soler por haberles sorprendido mientras 
se dedicaban á juegos prohibidos, habiéndoles ocupado valias 
monedas que con los detenidos quedaron a disposición de dicho 
comisario.

La subdivisión de Orgañá aprehendió en 35  de Junio y  en 
Ja citada villa á Manuel F arré , natural de Tornabous , por via­
ja r con un pasaporte falso, habiéndole conducido á la disposi­
ción del Sr. juez del partido de la Seo de Urgel*

La escuadra de esta capital procedió en la noche del 5 y  por 
¿rden del Excmo. Sr. capitán general á la detención de José 
Sabater , Antonio Ramonet y  Antonio B aldrich, los mismos que 
turrón conducidos á la alcaldía constitucional.

La escuadra de Albos, auxiliando al alguacil del juzgado de 
primera instancia de Villa ira tica de Pauadés, prendió á José He­
redero , vecino de la última citada v illa , por cómplice eu cier­
to robo , por ío que fue puesto á disposición de la competente 
a uto i i dad.

La escuadra de esta capital procedió en la noche del 7 y en 
el pueblo <ie Tianu á Ja detención de Pablo de Deu, alias le s a , 
Gerónimo Barbeta, alias Paloma, y  Jaime Grañéz, alias TnnniCat, 
lus que fueron puestos á la disposición dei Excmo. Sr. capitán ge­
neral que había ordenado dichas capturas.

La subdivisión de la Espluga de Fraucolí capturó en la ma­
ñana del A y en el término de la Espluga á Pedro M artí, alias 
Periuo, y  Ramón Va líber, vecinos de dicho térm ino , por heridas 
causadas á otro pahauo, habiendo sido conducidos á la autoridad 
correspondiente.

La escuadra de esta capital procedió en la noche del 8 á la 
detención de D. José Santamaría y G ilab irt, y le condu jo á dispo­
sición del Excmo. Sr. capitán general que habiu ordenado la cap­
tura ru virtud de redamación hecha por uno de los fiscales m ili­
tares de esta plaza.

Dicha escuadra , auxiliando en la citada noche á un alcalde 
de barrio , capturó á Antonia Gots, Rafaela Plaza y  Magdalena 
Soler , que fueron conducidas á la alcaldía.

La subdivisión estacionada c» Orgañá aprehendió el dia I? y  
en el pueblo de Vaüdaigas íí Bartolomé Oriol, alias M allo l, na­
tural de Gurtiuda , por viajar siu documculo alguno de seguridad 
y  haberle ocupado una navaja, con la que fue entregado al se­
ñor juez del partido de la Sio de Uigei.

La escuadra de Pereiada procedió en Ja m adrugada del 10 
y  en el pueblo de Puntos á la detención de José Bárrelo, Juan Co­
rominas, Pedro Pon , Tomas Pou , Isidro Maneras y Pedro Pa­
yóla por ser reclamados del Sr. juez dei partido de Gerona, ó 
cu )a  disposición fueron conducidos.

La subílivisión de la Bisbal procedió á la detención de José 
Ventura , natural del pueblo de F u x á , por orden dei alcalde de 
San M artin V ell, á cu j o  detenido se le ocupó en el acto una na­
vaja con resorte de unos dos palmos y medio de larga , cou la que 
fue remitido ai Sr. juez dei partido de Gerona.

La escuadra de esta capital arrestó en la noche del i  i  á Jo ­
sé Camí por ser desertor de la quinta del año 184 4 , por cuyo 
motivo fue conducido al depósito á disposición del gefe del 
mismo.

La subdivisión de Guisona capturó en la mañana del 10 y 
en dicha villa á Antonio Estragues, vecino de la misma, por cóm­
plice en cierto robo y ser reclamado del Sr. gobernador de C er­
vera , á cuya disposición fue couducido.

La subdivisión estacionada en Resaló aprehendió en la noche 
del 12 y  en el pueb.'o de Navata á Agustín Nogués, natural del 
mism o, por ser uno de ios que componían la gavilla del cabeci­
lla B arrera, y  fue puesto ó disposición <lel Sr. gobernador de 
Figueras*

La escuadra de Plá de Cabra prendió el dia 13 y en el pue­
blo de Aleixnr á Francisco F arreté , vecino del mismo, por te­
nerlo reclamado el Sr. comandaute general de la provincia de 
Tarragona, ú cu ja  disposición fue puesto.

La escuadra de esta cap ital, auxiliando en la tarde del 14 á 
un alcalde de barrio, procedió á la detención de Agustín é ¡gua­
cia Vendrel!, conduciéndoles ó la alcaldía.

La subdivisión de Bellvé capturó en el dia 9  y en el pueblo 
de Pardinas á Antonio C a rié , vecino del mismo, por haber per­
petrado cierto robo , hahiéudole conducido á la disposición del 
Sr. juez del partido de Ribas.

Barcelona 16 de Ju lio  de 1846.=^E1 coronel comanda ole, Jo ­
sé Vivé. (JFomi)
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CONSTRUCCION N A V A L

Nuevo método de reemplazar un timón perdido ó inutili­
zado en la mar.

Hay un problema en el arte de la navegación de Sufna im ­
portancia, y á cu ja  solución se han dedicado, con tnas ó menos

! éx ito , los marinos inteligentes. Se trata del modo de reenipl¿ia!a 
i ¿a m ar, y aim edio de un tem poral, que es por lo conitin 

emitido ocurre la necesidad, Ja falta del timón que acaba de 
utilizarse por algunos de los varios accidentes que pueden prol 
ducir este grave contratiempo.

ES N oitvellisfe, diario de la tarde que se publica en M ar­
sella, inserta con fecha de 8 del actual la siguiente noticia acerl 
ca de un inven (o que tiene por objeto resolver con extrema sen- 

, cillez esta dificultad, y que creflnos por io tanto digno del co- 
! nocimiento de nuestros marinos, que jueces idóneos eu la mate­

r ia ,  sabrán apreciar su mérito y conveniencia. Héio aquí:
•Se sabe cuán vicioso es nuestro sistema de. tim ón, y |as de_ 

sastresas consecuencias que traen consigo las imperfecciones de 
su mecanismo. Cierto es que se ha discurrido llevar á bordo un 
timón de respeto para caso de accidente; pero esta precauciones 
enteram ente ilusoria, porque cuando el timón de un buque queda 

: incapaz de serv ir, es cuando la mar es muy gruesa, y en tales 
circunstancias se comprende que es casi imposible ejecutar cou 
eficacia la operación del reemplazo.

Es tan cierto lo que aqni decimos que se ha llegado á re­
n u n c ia r, por decirlo asi, al método que acabamos de indicar 
por haber demostrado la experiencia que su aplicación era im­
practicable. Desde entonces se han ensayado una m ultitud de 
procedimientos mas ó menos ingeniosos; pero cu ja  impotencia no 
ha tardado en ser conocida, de manera que el problema ha per­
manecido hasta el dia sin solución. Pero esta solución ton desea­
da acaba por fin de obtenerse por las investigaciones y ensayos 
de Mr. Fouque, hombre de estudio y  de práctica que de largo 
tiempo habia consagrado toda su capacidad á objeto tan impor­
tante.

No perdiendo jamas de vista que la suerte deí buque depen­
de del timón , el estudio de Mr. Fouque no se ha dirigido á in ­
vestigar el mejor sistema ó modo de reemplazarlo. La necesidad 
de esta sustitución ocurre casi siempre en los momentos de ma­
yor peligro; mas en tales circunstancias, el reemplazo de esU 
pitza de salvación causa una pérdida de tiempo deplorable en una 
coyuntura en que algunos minutos de retardo pueden bastar para 
hundirse en !os abismos del mar el buque con sus tripulantes.

M r. Fouque ha eludido con feliz éx ito , en ia combinación de 
su aparato, los vicios que han hecho impotentes todos los proce­
dimientos que se han experimentado hasta aqui. No es ya una 
pieza de reemplazo Ja que ha im aginado; es un cuerpo adheren- 
le al buque mismo, un cuerpo unido firmemente á su popa, in ­
móvil é invariable en tiempos de calm a, y capaz de ser puesto en 
acción en las circunstancias críticas por el simple juego de un 
cerrojo. Con este ingenioso aparato, la rotura del tim ón, causada 
por la tem pestad, no puede agravar en nada la posición del 
buque.

Para hacer Tnenos vaga esta defunción se nos perm itirá entrar 
en algunos pormenores. A babor y estribor del codaste, que es 
la pieza que sostiene el tim ón, coloca Mr. Fouque dos aparatos 
de bronce que giran sobre goznes, y que puestos en juego enca­
jonan perfectamente el timón. No siendo necesaria su acción sino 
en casos de acciden te , estos aparatos permanecen en reposo en 
los tiempos comunes, y van á perderse en las pare les del casco ó 
carena , al cual están sujetos, como dijimos, por medio de un cer­
rojo. Mas cuando la perdida del timón reclama sus funciones, 
basta tirar del freno que los sujeta: entonces se unen formando 
un solo cuerpo , y hacen con todas süs ventajas el oficio de un 
timón , dc\ cual tienen en Jb demos la forma y  la movilidad. _

Ei apa re lo d? Mr. F rnupe .iza merecido la aprobación de la 
comisión , compuesta de ¡sueva íes sí ¿peí ¿ores de malina y de inge­
nieros nombrados oficialmente por ei ministerio para su examen. 
Siguiendo el dictamen de esta comisión, se ha decidido practi­
car inmediatamente una experiencia en tiu buque del Estado.

Esperamos con impaciencia el resultado de este ensayo, y nos 
lisonjeamos de que corresponderá completamente á las esperanzas 
que hemos concebido.

El triunfo de este ntieVo aparato encierra toda una cuestión 
de hum anidad. Si la experiencia tiene buen éxito , nuestra ma­
rina mercante no tardará en adoptar este adm irable procedi­
m ien to , y io hará con tanta mas facilidad, cuanto que su costó 
solo ascenderá á unos 600 francos próximamente , aplicándolo ó 
un buque de gran porte.

Avisaremos con oportunidad á nuestros lectores dei resultado 
de las interesantes experiencias que van inmediatamente á verifi­
carse en B rest, bajo la dirección del inventor.*

FOLLETIN.
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G E R O N I M O  R U DE I X .
CAPITULO I.

Las dos visitas.

Levantóse el conde; púsose unas chinelas de seda , color de 
naranja, y una bala con largas mangas de terciopelo bordadas 
de seda; atúsela á la cintura con un enrdon de seda y oro con 
dos borlas de lo último; fue en seguida á una mesa situada en un 
rincón de ía sala; sacó de un cajoncito un puñal italiano de hoja 
larga y afilada, y le puso sobre una mesa, sentándose á su lado.

Apenas habia acabado su Operación cuando se abrió la puer­
ta de nuevo, y entró la persona que el conde esperaba.

Era este un hombre abo y fornido: aunque tenia 60 
años, su cuerpo estaba derecho como eí de un hombre en la 
íneiza de la edad; y á no ser por una barba blanca que cuia por 
»u necho, nadie hubiera creído que tenía 80 años. Sus fac­
ciones, fuertemente pronunciadas, daban á su rostro nn aspecto 
tim o v salvaje; su frente era ancha y cubierta de grandes a rru ­
g a s ,  v en la mejilla izquierda tenia una gran cicatriz; sus ojos, 
tstondidos entre un bosque de espesas cejas, tenían á veces una 
expresión escrutadora é inri-iva. El sello peculiar de su fisono­
mía era la dureza; pero una dureza franca. Por todo-el con­
junto se adivinaba que era uno de aquellos viejos soldados tos­
tados y gastados dia por dia por el sol de los campos de batalla, 
que han envejecido en las sillas de sus caballos, y cuyo corazou se 
ha endurecido como el hierro de su coraza.

Llevaba el buen hombre su vestido medio de militar V medio 
de paisano; vestid un justillo pardo ceñido con un cinturón que 
concluía en una gruesa hevilla de hierro. Al lado izquierdo te­
nia un pesado espadón muy parecido á los que se usaban para 
dos manos, y al derecho un cuchillo con vaina de cuero. Tenia 
puesto un ancho gorro de paño pardo, rodeado de una piel de 
zorra; pero al entrar se le quitó ptu respeto.

No fue poca la sorpresa deí conde al ver á la persona que 
tanto habiu instado para ser introducida, y le flechó una m ira­
da de curiosidad y descontento, dirigida al rostro y ul vestido.

Pero el recien llegado no se sorprendió de aquella investiga­
ción, que tal Vez no habría percibido, según lo ocupado que es­
taba eu m irar si se habia alejado la persona que le habia intro­
ducido.

Aproximóse después al conde, y haciendo un movimiento con 
pretcnsiones de saludo, dijo:

-^-Perdonad , señor conde, que os haya Incomodado; pero me 
parece que cuesta tanto trabajo entrar en vuestro casa como en eí 
palacio del Rey ó del condestable.

— Creo que teníais que decirme una cosa im portante, dijo el 
conde deseando verle llegar ul fin de su discurso*

— Sí, señor; im portante; al menos para mí. Mucho os debe 
extrañar mi v isita, cosa muy natura l, puesto que no me cono­
céis: sin embargo, hace, ya mucho tiempo que )o o s  conozco, señor 
conde, y hé aqui por qué he venido. Soy de! pueblo; pero no 
participo de su odio general ó lodos los nobles, cualesquiera que 
sean, porque entre ellos h>s hay que tienen su alma tan elevada 
corno su nacimiento, y á esos los amo y  los respeto.

D spues de un momento de pausa, eu que se eujugó el sudor 
que corría por su fren te , continuó:

—¿Sois vos el cunde Gastón Dennury?
—Sí.
—¿ Hijo del conde D ennury, uno de los amigos toas leales 

del pobre duque de Borgoña, muerto el mismo dia y á la m is­
ma liora que el?

— S í*
—Pues yo me Ilanío Gerónimo R udeix , antiguo ca pilan de 

arqueros hasta 1422, época tr is te , monseñor, en que murió el 
pobre Rey que tu uto habia sufrido eu su vida. No teniendo des­
de entonces ni campaña ni arqueros , me bato de cuando en cuan­
d o , según cue , por no perder la costum bre, y  vivo como Dios 
quiere.

Paróse R udeix , y prosiguió despties de algunos momentos:
— Vuestro padre t ra un noble conde y un digno caballero, 

monseñor: cía yo muy joven todavía cuando nos encontramos la 
primera Vez en lo tn.is recio de iiliu batalla* Me parece verle to­
davía casi de pie cu su caballo, con la maza de urtmns en una

mano y el hacha en la otra. Cada golpe que daba era m ortal. 
Desde entonces nos vimos en todas las batallas por espacio 
de 50 años; é l, seguido de su noble bandera y de sus pendones 
que flotaban al v iento, y y o , simple arquero, bajo sus órdenes, 
perú lleno de orgullo de seguirle y de batirm e á su lado. Si os 
digo todo esto, señor, es para explicaros la cansa de haber 
venido á vuestra casa mejor que á ninguna otra. Tratábase de una 
buena acción, y he venido á llam ar á la puerta de Vúestro pala­
c io , acordándome de vuestro padre.

—Habéis hecho b ie n , dijo el conde. ¿Y  ett qué puedo ser­
viros?

—Voy á decíroslo ; pero antes debo daros algunas explicacio­
nes para que me comprendáis mejor.

M ostro.el conde UOa silla a G erónim o, que estaba á su lado, 
y le hizo señas de que se sentase, io que Gerónimo h ito  inme­
diatamente.

— Monseñor, prosiguió , perdonadme que me oeup'ede mí mis­
mo; peroles absolutamente indispensable. Después de haber sido 
arquero ^0 anos íui nombrado i*0pilan , gracias á Vuestro padre, á 
quien Dios conserve en su sania guarda. Desde en lotices tuve á mÍ3 
OI llenes Una valiente compañía de arqueros qíie Ira baja batí bien un 
día de batalla. Después de la m uerte, ó mejor d icho , del cobarde 
asesinato de aquel buco duque, cuya historia sabéis Vos mejor qu# 
y o , todo fue de mal etí peor. No era ex traño, porque el Rey es­
taba loco, V le habían quitado el gefe de su ejército , el terror ríe 
los perros de UltraUVar, y el ejército se dividió. Gomo que no 90 
pagaba al soldado, no quería batirse, y , ó se marchaba á su ca­
sa, o trabajaba por su cuenta para ganar el pan. Mis arqueros 
permanecieron mucho tiempo firmes tu  su puesto, porque estaba 
yo al (rente de ellos, y hubiera roto la cabeza al primero que 
hubiese heeho ademan de cejar; pero todo en éste inundo tiene 
iCunino í Cansáronse por fin con raZon, é hicieron lo que los de— 
tnus, encontrándome Jo  en !a calle como ellos. Eru duro no hacer 
tiada estando uno acostumbrado á batirse toda su vida: ademas 
teria una hija que alim entar y que educar: al menos asi lo creia... 
Digo que la ten ia, poique ya no la tengo... Ha olvidado á su pa- 
d le , y Dios la castigará. J Oh 1 ha hecho bien en hu ir, porque si­
tio la hubiera muerto. Eu fin , mouseñor, es inútil hablaros de 
esto, poique maldita la cosa que pura el asunto importa.... Yo lo.



V A R IE D A D E S.

UNA CACERIA DE OSOS EN LOS PIRINEOS ORIENTALES.

I.

Dos meses después de la celebre batalla de Fontenoy, baila 
banse algunos guardias de Corps reunidos á corta distancia de 
estanque d eL a to n a ,  en Versalles, escuchando a tenia mente cóm< 
dos de sos compañeros diseutian sobre un punto, rara vez con* 
troveit ido entre militares.

—Reh usar un duelo después de recibir una afrenta en p ú ­
blico, decia el mas alto de los interlocutores, de ceñudo sem* 
blante, á que contribuia á dar  aspecto mas feroz un rubio y po­
blado vigote > es una maucha que todas las aguas del diluvie 
do serian bastantes á lavar.

 Y yo  vuelvo á repetir, Mr. de Malatour,  replicó el otro cor
voz reposada y mucha urbanidad , que no hay en el di j galopín 
que no presuma de esgrimidor : yo creo que hay mas virtud er 
rehusar un duelo que en admitirle. Y con efecto, ¿puede habei 
mayor vulgaridad que ceder al deseo , á la cólera y  á la véngan­
la ?  ’ No es lo mas raro el resistir á estas pasiones? Y sin em ­
bargo, la vir tud no se adquiere sino á este precio , porque lo que
nada cuesta , nada vale. . Perfectamente! Yo os aconsejo, Mr. de A rgéntre,  que si
{ iloundia  el Rey os confia uua compañía, mandéis grabar en la 
hoja de la espada de vjuestros soldados el quin to  mandamiento del
decálogo, N o mataras.

— •Y por que no? E l  Rey tendría mejores servidores, y 
el reino muios hombres perdidos si contásemos en nuestro* 
regimientos mas soldados y menos espadachines. Sea la prue­
ba la persona á quien acusáis: ¿N o  se ha vengado noble­
mente de lo que llamáis su afrenta, apoderándose en Fonlenoy 
de la bandera inglesa enmedio de la famosa columna ( i ) ,  m ien­
tras que vuestros perdonavidas formaban acaso una prudente 
reserva á retaguardia de los bagajes?

— Los cobardes tienen también sus arranques de valor como 
la zorra estrechada de cerca por los perros.

— Lo mismo que los valientes sus momentos de temor.
—Esa palabra sienta mal en la boca de un noble.
 Ahí está Mr. de Turena r  que era de tan buena casa como

vos y como y o ,  y que confesaba que el mismo no estaba exrento 
de esos momentos. Nadie ignora lo que hizo con uno de esos 
tragahombres que se alababa en su presencia de no haber co­
nocido er» su vida el miedo. Tom ó una bugía encendida , la pasó 
por delante de sus ojos, obligándole á retirar precipitadamente 
la cabeza hacia atrás con gran risa de los espectadores.

—Otro que no hubiera sido un mariscal de Francia 110 h a ­
bría salido tan bien librado de la burla. En conclusión, yo sos­
tengo lo que he dicho: vuestro amigo es un co b a rd e ,  y vos....

 í Y y o?  dijo Mr. de Argentre levantándose como una ser­
p ie n te  herida, pálido el rostro y brotando fuego por los ojos.

 «H ola ,  señores! exclamó un nuevo in terlocutor,  que á
favor la conversación se habia introducido en el grupo hacía 
pocos minutos sin que nadie lo hubiese advertido. Ese negocio 
es mió, dijo á Mr. de Argentre, deteniéndole el brazo que tenia
levan tado .

— Mr. M alatour,  estoy á vuestras órdenes.
— En ese caso, después de vos me toca á m í,  repuso Mr. de 

Argentre volviendo á sentarse con su calma acostumbrada.
 Recibo en ello un honor: marchemos, señores.
 Aguardad un m omento, replicó el recien llegado, que no

obstante su juventud ostentaba en su pecho la cruz de San Luis. 
La demasiada precipitación en estos casos denota menos despre­
cio de la muerte  q ie impaciencia de acabar con la vida.

— ¿Qué queréis decir con eso?
 Mr. de Argentre os respondia hace poco que los mas valien­

tes tienen sus momentos de te m o r : sin pretender tomar seria­
mente la anécdota de Mr. de T u re n a ,  añadiré por mi parte que, 
salva la diferencia de los músculos y los nervios, el valor del

( i )  Se sabe que \o que decidió la batalla de Fontenoy fue 
e l ‘rompimiento de la columna inglesa, contra la cual tuvieron 
que arrojarse todas las tropas de la guardia del Rey.

duelista es mas bien un asunto de costumbre que de principios. 
¿Queréis que hagamos la prueba?

Basta, señor mió, no estamos aquí en la Sorbona.
Aguardad todavía, y escuchad mi proposición. Estamos en 

vísperas de conseguir nuestra licencia por seis meses: os convido, 
asi como á estos señores, á una cacería de osos en mi dominio, 
o mas bien en mi roca de Clat,  en los Pirineos orientales. Yos 
sois muy diestro, Mr. de M alatour, apagais á 20 pasos una luz 
de un tiro, y no teneis igual en el manejo de la espada. Pues 
b ien ,  yo os pondré d e la n te d e  un oso; y si conseguís, no digo 
introducirle un batió en la Cabeza, sino apuntarle bien, desde 
luego^ me someto a que me matéis ó a mataros y o ,  puesto que 
solo á este precio es como puede conquistarse vuestra estima­ción.

— ¿O s burláis?
— Hablo formalmente , y  tengo el honor de recordaros que 

ese fogoso ardor que os lleva al terreno de los desafíos demues­
tra mas bien el valor nervioso de que acabo de hablar que el 
valor de principios, que es el verdadero.

— ¿Quién me responde de que entonces no me aplacéis para 
mas adelante como lo hacéis ahora, y  como ya lo habéis hecho en otra ocasión?

Mi palabra, señor de M alatour, de la cual son testigos to­
dos estos señores que se hallan presentes, y que yo pongo bajo 
la salvaguardia de su honor

Un murmullo de aprobación que se dejó oir en el auditorio 
obligo a Mr. de Malatour á someterse á esta prueba y á com­
primir el turor que apenas podia contener. Quedó al fin conve­
nido en que dentro de un mes, á contar de aquel dia , el 1? de 
Setiembre, todos los presentes se hallarian reunidos en el casti­
llo de Clat.

II.
Mientras que el joven castellano les precedía para hacer los 

preparativos de su recibimiento, conviene explicar el motivo de 
la acusación que se le dirigía, la cual,  no obstante su gravedad, 
no excito contra él de parle de un aud itor io ,  tan cosquilloso en 
puntos de honor, la mas pequeña muestra de disfavor.

Hijo único de un padre que veia en su nacimiento un me­
dio de servir a sus semejantes mas bien que de oprimirlos, uno 
de esos nobles que en todo y por todas partes lo serian aun ca­
reciendo del blasón, ai entrar el joven Villetriton en los guar­
dias de Corps de Luis X Y  conservó los mismos principios, cuya 
austeridad debia contrastar extraordinariamente con la licencio­
sa frivolidad de una corte frívola entre todas las cortes de E u ­
ropa. Sin embargo , es tal el ascendiente de la vir tud aun en­
medio del vicio mas desenfrenado, que su conducta ejemplar, 
realzada con uua rara modestia , le atrajo, con la estimación de 
sus gefes, la atención del Rey y la amistad de sus compañeros. 
Solo uno, Mr. de M alatour, se mostró envidioso de un favor tan 
general;  y un d ia ,  tomando por pretexto una palabra ,  porque, 
como él lobo de Ja fábula, todo sirve de pretexto á esas naturale­
zas sanguinarias, provocó publicamente al nuevo guardia de Corps, 
quien no admitió el reto ,  tanto á causa de sus principios cris­
tianos y  en memoria á la reciente muerte de su p a d re , como 
por estar casi seguro de ser muerto por uu duelista de profesión, 
confiando b o rra r ,  duran te  la campaña que iba á empezar,  esta 
pretendida mancha con una acción bri llante ,  como asi sucedió 
en Fontenoy , en que la toma del estandarte británico le valió 
ser condecorado con la cruz de San Luis en el campo de batalla 
por mano del R e y ,  los elogios del mariscal dé Sajonia ,  y  por 
consiguiente de parte de Mr. de Malatour un aumento de odio, 
cuya expresión, por largo tiempo contenida, acababa de estallar 
con mayor violencia.

III.
El castillo de Clat, como la mayor* parte de  los que todavía 

conservan sus murallas en pie en la cadena de los Pirineos, que 
por su distancia se han librado en todas épocas del martil lo re­
volucionario, estaba construido sobre una cresta, desde donde do­
minaba los montes que le rodeaban en una circunferencia de al­
gunas leguas, siendo él á su vez dominado por las deslumbrado­
ras nieves de los Pirineos.

La primera diligencia de V ille tr i ton ,  después de haber pa­
gado un tr ibuto á la memoria de su padre, fue la de llamar á^ 
uno de los mas celebrados cazadores de osos de aquellas comar­
cas, conocido con el nombre de Gesse , del lugar de su residencia,

de quien se contaban rasgos Je audacia v de fría i creí­
bles, sin embargo d e q u e  nada en su exterior revelaba semejante 
reputación. Su delgada estatura y un tanto encorvada á causa 
sin duda del hábito de trepar por el teatro ordinario de sus cace­
rías le hacia parecer á primera vista de mayor edad, aun cuan­
do todavía no l^hiese cumplido los 40  años ; pero mirando con 
un poco de atención aquella armazón huesosa , sus muscu­
loso» m iem bros ,  su mirada viva y perspicaz, su pelo casta­
ñ o ,  en el que todavía no se descubría una sula^cana , se des­
cribí ia una de esas organizaciones fuertemente templadas que 
nunca se han visto atacadas por las enfermedades que comun­
mente afligen á Ja humanidad. Hijo robusto de aquellas mon­
tañas, en donde había pasado su vida; de un modo de pensar rec­
to y religioso; penetrado, como todos los que tienen un natural 
sem i lio , en quienes la razón no ha viciado la conciencia de la 
luz divina , de la cuenta que toda criatura debe dar á su Cria­
dor;  giacias á su costumbre de respetar las cosas santas, y aca­
so también en razón de los peligros sin cuento á que diariamen- 
mente se exponia , Gesse llevaba impreso en su varonil fisonomía 
un carácter de elevación tosca , pero que 110 carecía de nobleza. 
Indudablemente al culto que tributaba á la d iv in idad,  á sU con­
fianza en la Providencia , debia nuestro intrépido cazador llevar 
a cabo unas hazañas, que después de cien años, son el texto ina­
gotable de las largas veladas de invierno en aquellas montañas.

Siguiendo desde niño á este hombre singular en sus peligro­
sas cacerías, el noble heredero del castillo de Clat adquirió  con 
el vigor del cuerpo la sangre fria enérgica , de que dio tan visi­
bles muestras en bonteuoy, las que en breve vamos á ver repe­
tidas en otro campo dé batalla muy diverso y acaso mas arries­gado.

Cuando Gesse, que no temblaba á la vista de ningún peli­
gro, se acerco á su joven señor, á quien hacia mas de dos años 
que no habia visto, se sintió inertemente conmovido corno uua 
¡nadie que inopinadamente se encuentra delante de un hijo , del 
que ha estado separada por una prolongada y lejana ausencia. 
Iba a arrojarse á sus pies; pero el joven señor se lo impidió, es­
trechando cordialmente su mano.

¿ T e  olvidas, mi amigo Gesse, de que al discípulo toca 
honrar al maestro, y sobre todo cuando mas que nunca necesita 
de sus consejos?

H ab lad ,  mi señor, hablad: después de Dios, el cazador 
es vuestro en cuerpo y alma.

Muchas gracias, mi buen amigo: ¿has recibido mi carta de París?
—S i ,  mi amo; y á esos señores vuestros compañeros no lef 

faltará entretenimiento.
—¿Cuántos hay allá arr iba? preguntó el castellano señalan­

do con la mano uno de los picos gigantes,  cuya cima de nieve 
resplandecía con los rayos del sol saliente.

—Cinco, una familia completa; padre, madre y los cachor­
r o s : ademas, un solitario~qüe se ha refugiado en estas montañas 
perseguido por los españoles de la parte de allá.

— Dentro de unos días nos las habremos con ellos mis compa­
ñeros y  yo  y y  tendremos que competir con personas bien diestras, 
Gesse, porque uno de esos señores apaga una luz á veinte pasos 
de un tiro.

—Acaso sea eso mas fácil que voltear un oso con cuatro patas.
— Eso mismo he pensado yo, y como no me pesará juzgar por 

mí mismo de su destreza, cuidarás de colocarnos á los dos en un 
mismo p u n to , en el puente del Moro, ya sabes.....

— Entiendo, dijó el cazador bajando Ja cabeza y pellizcándose 
la oreja, movimiento natural en él cuando se sentía embarazado; 
peto os lo digo francamente, mi señor, yo quisiera veros en otro 
paraje.

— ¿Y  por qué?
— Porque para guardar  ese puesto es preciso estar en estado 

le gracia: el cazador se coloca aili entre dos muertes; el oso y  
?1 precipicio.

—Conozco al uno, y no temo al o t ro ,  merced á tus lecciones.
—jHum] Mucho celebraría, salvo vuestro mejor parecer, ser 

FO el que estuviese alli.
—¿Estás bien seguro de que el oso pasará por él?
—Seguro.... sí; mas muy seguro no ,  porque es una bestia 

nuy solapada y prudente que á nadie confia sus planes de m ar­
cha.

—Quedamos de acuerdo en que yo guardaré el puente deí

guardaré en el fondo de mi corazón ; y  aunque es una cosa de esas 
que hacen mucho d año ,  no im porta ;  quiero callarla.

—¿Teníais uua hija que os ha abandonado? dijo el conde.
—Si, repuso Gerónimo con voz sombría; si,  me ha abando­

nado cuando no tenia en el mundo mas que á ella que me con­
solase y me amase un poco.

Y con el revés de la mano enjugó dos lágrimas que corrían 
por sus tostadas mejillas. Tenia vergüenza de su enternecimiento.

Pero el conde se habia sentido conmovido á su pesar al oir 
á un padre hablar del abandono de su hija , y ai ver en el ate­
zado rostro del viejo soldado dos lágrimas,  tal vez las únicas 
que habia vertido en su vida; porque también él habia robado á 
un padre su hija ú n ic a , tal vez su única fel ic idad ,  el único 
consuelo de una vejez pobre y aislada. Al pensar estas cosas sin­
tió remordimientos,  porque se acordó de las lágrimas que Lea- 
na habia vertido en el mismo sitio en que estaba sentado el vie- 
jo ,  y la voz tan triste con que le decia : Gastón, si no me ama­
seis, m om ia .  La veia con el rostro pál ido ,  haciendo esfuerzos 
para sonreír y para ocultar  su dolor , y recordaba su mirada hú­
meda y suplicante: la veia de pie al lado del viejo Gerónimo 
apoyándose en el hombro del anc iano , y le parecía oiría decir: 
también y o ,  Gastón , he abandonado por vos á mi padre.

Apoyóse en la mesa que le separaba de Gerónimo, é incli­
nándose hacia él le preguntó:

— ¿Cómo se llamaba vuestra h ija?
Si hubiera fijado la atención , habría visto cómo temblaba la  

voz del conde al hacer aquella pregunta ; pero estaban ambos 
abismados en su dolor. Meneó Geiónimo la cabeza , apretó con­
vulsivamente sus puños contra el pecho, como si quisiese ahogar 
la voz que le hablaba al corazón; y cuando oyó la pregunta del 
conde ,  se levantó y respondió con feroz acento;

—¿Su  nombre preguntáis? No le sé  no quiero saberle.......
le he olvidado.....

Pensó el conde conseguir de otro modo su intento, y  le pre­
guntó:

— ¿Hace mucho tiempo que vuestí’a hija......
— No me habléis de e l l a ,  señor conde, interrumpió brusca­

mente Gerónimo: es un recuerdo que he arrancado de mi cora- 
xon , y no quiero que vuelva á entrar  en él.

—Siu embargo, si algún dia vuestra bija.....

Oprimió Gerónimo la frente con ambas manos, y respondió 
con voz sofocada.

— ¡Oh! ¡Seria horrib le! T a l  vez.... Pero uo quiero pensar
en ello.

Siguióse á estas palabras un profundo silencio , después del 
cual prosiguió Gerónimo:

—Os decia, monseñor, que mis arqueros hicieron por fin lo 
que los demas. Cuando fue nombrado condestable el conde de 
Richemoud y organizó el ejército, di pasos para volver á obtener 
mi grado y una compañía; pero habia muerto mi protector, y no 
se acordaron de mí mas que si hubiera muerto; ta n to ,  que ni 
aun pude ver al condestable. Cuando después entró el Rey en 
Paris y formó las compañías de gendarmería , esperé que se me 
haría justicia , puesto que eran elegidos para ponerlos á la cabeza 
de las compañías los que se habían batido con valor y lealtad 
y portado bien en el antiguo ejército, con cuyas condiciones creí 
encontrar plaza entre los primeros; pero también aquella vez me 
engañé. Todas fueroij formadas sin acoidarse de m í,  dando el 
mando á quien se les antojó. No se avergonzaron, señor, de pro­
ponerme entrar como simple gendarme á mí que por espacio de 
50  años me habia batido y que habia mandado valientes a rque­
ros; en f in , monseñor, no pudiendo mandar una compañía, pedí 
al menos estar á la cabeza de una lanza (1); pero también fue 
inútil. Ya hace cerca de dos años que pasó esto, y al pensarlo 
hoy me da vergüenza y me sube el rubor á la frente.

— Pero supuesto que os habíais batido lealmente á las órde­
nes de mi padre y no teníais á nadie qué os protegiese....

— Decid que me hiciese justicia, interrumpió Gerónimo.
— ¿Por qué no os dirigisteis á mí como lo hacéis ahora?
— Porque entonces, monseñor, solo se trataba de mí, y  yo no 

he pedido nada para mí solo. Si me permitís continuar,  acabaré
mi relación  Gomo iba diciendo, era muy cruel recibir dos
afrentas una detrás de o tra, y tenia el corazón lleno de hiel y  vi­
nagre. Entonces juré que jamas pediría eosa alguna á esos egoístas, 
tan olvidadizos de los verdaderos y buenos servidores del reino; 
juré que la frente de Gerónimo, llena de cicatrices en las batallas, 
no se envilecería hasta pasar segunda vez el dintel de sus pala-

(1 )  Cada lanza se componía de un hombre de armas, de tres 
arqueros, de uu estoque y de un puge.

cios, y que mi pie no locaría jamas las losas de aquellas largas 
galerías, donde resuena mal la pesada armadura de un viejo sol­
dado cerca de las espuelas de oro de los caballeros de torneo. 
Una vez que no querían que llevase aquella armadura, la tiré á 
un rincón de mi boardilla, y resolví vivir por mi cuenta, corno 
otros muchos lo hacen. Y a h o ra ,  monseñor, voy á deciros uu 
secreto que confio á un noble caballero, y que permanecerá en 
su corazón inviolable y sagrado, porque se trata de la vida de 5 0  
personas á quienes una sola palabra podría perder.

— No temas nada, dijo ei conde; en el momento en que sal­
gas de aquí, no me acordaré de lo que debo olvidar.

—Pues bien, señor, desde entonces me vi solo, menosprecia­
d o ,  desdeñado por aquellos á quienes el viejo soldado habia con­
sagrado toda su vida y dado tantas veces su sangre. Abandona­
do de lodos hasta de mi hija.... de mi misma hija.... no teniendo 
á nadie en el m undo, sin familia y sin afección n ing un a ,  sin, 
lazo ninguno que me ligase á la tierra, entregué mi vida á la 
casualidad; reuní 30 camaradas, como yo sin pan , como yo <d~ 
vidados y despreciados, libres de todo compromiso, y hemos fo r ­
mado una partida, y hacemos desde hace un año io que los caba­
lleros mas nobles de la corte han hecho en otro tiempo. Vamos 
por las poblaciones y por los campos , y cojemos lo que encon­
tramos al paso; pero tan bien se han explicado los caballeros que 
nos han precedido que 110 nos han dejado cosa que valga dos 
cominos.

—¿Es decir que ,  si os he comprendido bien, estáis á la ca­
beza de uua compañía de merodeadores ?

—S í , señor.
— No ignorareis con qué severidad quiere el Rey que se os 

trate , y que dia y noche os andan persiguiendo cinco compañías 
de gendarmes.

— Lo sé.
—¿ Y  no teméis la suerte que puede caberos? Seria un fin 

bien tiiste para un soldado.
— En cuanto á eso , dijo Gerónimo á media voz , cada uno 

muere como puede ó como quiere. No tengáis cuidado, monse­
ñor: la gendarmería del Rey 110 nos cojera con la facilidad con 
que coje los carneros.

(Se continuará .)



H o r a  « m  mi c a m p a r * .  Ahora trata do prevenir lo  todo y de
convoca» á los monteros. > , Bueno dijo el cazador entre sí al re tirarse y  pell .zcamiose
1a oreja j no le perderé n u  in i tan le  do vista. (Se  continuara.)

U n a f o n o  a en  ju jíva-yoscU  —La* fondas y  hospederías  de 
Niieva-Yoi. 'k  pueden contener 2 0 ,00 0  personas, y con todo es a 
v eres difícil b a i l a r  posada , pues los viajeros llegan de 4011 a b W  
juntos por los barcos de vapor y p or  los caminos d e  hierro. La 
iras cómoda us la que estableció d  Sr. Astor (na tura l  ue Ha na ti* 
r.> el lióse') .por el costo de £00,001) duros , la cual regaló á su 
1 i ¡ . s  (11.i(• ij '>« pag.,ba á hi c iudad di? Nueva Yorck los impuestos 
<-onfj>j;ttiiíi¡('¡¡les á una fortuna de-dos millones de duros.

K! edificio de la vasa de Aslor es el mas bello ornamento  ue 
Dioa.l w.t v La disposición in te rio r es admirable» La casa contiene 
3 0 0  >aUs , algunas muy vastas, como por ejemplo la grande sala 
q ue  sirve de corc^lor para los hombres. La Cocina está construi­
d a  de tal nmdu tpie rl maestro cocinero (ai lista de un mérito 
cxpci inun-;»di>)  pufde de una mirada ver todas sus depen­
dencias. tAdemas de tos disposiciones ordinarias de la coc ina , hallase

esta un aparato de vapor que cuece las legumbres, carnes ¿f' ., 
m ientras  que la luz resplandeciente del gas hace ad m ira r  el mi­
nucioso aseo que reina en todas paite. Debajo de la cocina esta 
el lugar donde se lava la ropa blanca , una de E s p a r te s  mas in ­
teresantes del establecimiento. Alli por la mult iplic idad de las ca l­
deras y por el poder del vapor, cu media hora la ropa se halla la • 
v a d a , secada y pronta para vestir. Para  secar la ropa exlien ¡enla 
en cilindros que giran sobre pequeñas planchas de h ierro  en una 
sala g rande, de tal modo calentada por el vapor que en cinco mi­
nutos l.< ropa Cola seca.

Mas adelante y mas ahajo se halla la máquina de vapor que 
lleva • gu.i á cuatro grandes divisiones de la casa , sum iu L tia  el 
vapor á la cocina y a  la sala de lavar la ropa y  l impiar la loza, 
cub ier tos ,  boUs y z.»patos. Los cuartos destinados para los loras- 
teros están elegantemente* adornados , mas sin demasiada O sten­
tación. L1 o pe jo  que se halla en ia sala de reunión de las seño­
ras tiene 120 pulgadas de alto y  72  de largo. Las alfombras son 
de un lujo oriental. Los muebles valen 9 0 ,0 0 0  duros , y  el m i-  
mero de los sirvientes de la casa se compone de 00  personas. 
Hay 400  c e r r a d u r a s , y  de ellas no se ballau dos que  se ab ran  
con una misma llave.

AVISOS.
SOCIEDAD M IS E R A  SANTISIMO SACRAM ENTO.

E n  junta general de socios celebrada en esta corte el 10 del 
con  lente se ha an u d a d o  exigir hasta el total importe de las ac­
ciones  en dos plazos por mitad , el p rimero de 15 dias y  el se­
g u n d o  de 3 0 ,  á cc*dar del en que se publique este anuncio  en 
la Gaceta.

Lo que de orden de !a junta se hace saber a los señores so­
cios para que concu» i un á verificar sus pagos en la caja de la 
empresa en M adr id  6 la C oruñ a .= T o rn as  M a r t í ,  secretaria*

Se vende una dehesa para pastos de ganado con sus corres­
pondientes cubiertos y  descubiertos y  demas derechos adherentes  
a la misma. Su cabida son 581 cahizadas y  cua tro  cuartales  de 
tierra : se halla situada en los términos de la villa de Muel, p ro ­
vincia de Zaragoza, y confronta con los términos de la m ism a 
v il la ,  con los de la de Epi la ,  los del lugar de L am uela ,  A cam po, 
llamado di Roa, y  con Barranco Mojon. E l  encargado de la ven­
ta vive en Zaragoza, calle deí Coso, núm. 1 3 2 ,  cuar to  segundo, 
quien  informará de lodos los demas pormenores. 3

COMPAÑIA DEL FERRO-CARRIL DE LANGREO,
EN ASTURIAS.

Esta  co m p añ ía , que tiene por objeto la construcción de un  
ferro-carril  en Asturias para d a r  salida por los puertos de Jijón 
y  de Villaviciosa á 1a riqueza que encierran en su seno los d is­
tr itos carboníferos de aquella provincia ,  se halla definitivamente 
const ituida , y presentará en breve á la aprobación del Gobierno 
los planos y todos los estudios preliminares de la línea que ha 
de recorrer el ferró c a r r i l ,  de modo que la empresa se promete 
d a r  principio á sus obras eu el próximo mes de Setiembre á mas 
tai dar.

Este ferro-carril  tiene asegurado un venturoso porvenir, pues 
son incalculables los inmensos productos de las explotaciones mine­
ras que comprende en su trazado: en tre  ellas figuran en primer 
te rmino las de la antigua compañía Aguado en Sama ; las de la 
compañía minera cántabra en Langreo ; las de la compañía H e -  
redia y Yelasco en la Cobaya; las de la compañía Jacquct  en la 
P o la ;  las de la compañía anglo-asturiana en M ie res ,  y  las de la 
compañía Cabanil las en Liercs , sin contar o tras  muchas  que  no 
son hoy de tanta importancia ; pero que  la au m en tarán  conside­
rablem ente  con la realización de este proyecto.

E l  capital se ha calculado en 4 0 .00 0 ,00 0  de reales, subdi-  
vido en 2 0 ,0 0 0  acciones de á 2 0 0 0  rs. cada una , pagaderas 
por décimas partes, siendo el p rimer depósito de reales vellón 200  
por acción.

D  irte lores.
P residen te ,  el Excmo. Sr. D. Geión im o V a ld é s ,  teniente ge­

neral y  Senador del reino.
V icepresidente ,  Sr. D. Vicente Bertrán  de Lis  y Rives.
Sr. 13. l'clipe Canga Arguelles ,  D iputado á Cortes.
Sr. D. Pedio  Vil laverde , Diputado á Cortes.
Sr. I). S e g u n d o  de Sierra y P am bley ,  D iputado á Cortes.
Sr.  D. Felipe Veri te n a .
Sr. 1). Nazario  C a n iq n i r i  , D iputado á Cortes.
Sr. 13. Gonzalo  José de Vilches , Diputado á Cortes.
Sr. D« José do S a lam an c a ,  Diputado á Cortes.

Gerente.
Sr D- Manuel Bertrán de L is ,  D iputado  á Cortes.

Secretario.
S *  D. Emilio  Sancho.
Las acciones se han de pedir  en la forma siguiente :
Srts. directores de la compañía del fe rro-carri l  de Langreo 

en Aviarias : Sírvanse V \  . inscribir mi nombre como suscri to r 
acciones de rs. yn. 2 000  cada una , com prom etiéndom e’

¡! acoplarlas  ó cualqu ier  número menor que  se me ad ju d iq u e ,  a 
pagar el depósito de 2 0 0  rs. por acc ión , y  á firmar la obligación 
q u e  se me pida cuando íuere necesario.

J e  de 1840 .
(Residencia.) (N o m bre  y  apell ido.)

Las  cartas  de pedidos deben d irigirse  al secretario de la d i ­
rección en las oficinas de la m is m a ,  sitas en esta c o r le ,  calle 
ancha de Pel igros, nuiii. 1 8 ,  cuarto  entresuelo .

E n  virtud  de un acuerdo de la jun ta  d ire c t iv a ,  fundado  en el 
artículo  8? de los estatutos de esta compañía , los Sres. accionistas 
se servirán d epos ita r ,  desde el 2 2  al 31  del a c tu a l ,  en el Banco 
de Isabel I I ,  el 18 por 100 de sus acciones, ó sean 2 0 0  rs. por 
acción.

M adi id  2 0  de Ju lio  de 4 8 4 G .= E i  d irector gerente, M. B er­
trán  de Lis.   °

IIabiendo.se extraviado del a rch ivo  del marques de V il lav e r -  
de, conde de Morata de Ja ló n ,  á la violenta en trada de las t ro ­
pas francesas en Zaragoza en 1809  d iíerentes  documentos in te­
resantes ,  y  entre otros los actos originales de los ju ros  consigna­
dos para el pago de lanzas del p r im er  t í t u l o ,  se suplica á la per­
sona ó corporación que los haya recogido, ó que  por cualquiera  
otro motivo los tenga en su p o d e r ,  se sirva d a r  aviso de su exis­
tencia al conde de A rg il lo ,  que reside en ia Historia na tu ra l  de 
M a d i i d ,  ó á D. Dionisio Sánchez S a lv a d o r ,  su apoderado gene­
ral en Zaragoza;  en el supuesto de que  los ju ros  de que se t r a ­
ta son los s igu ientes :

Mrs. yn.

1? Un juro  s ituado en millones de G ranada  , en
cabeza de Bartolomé de Dongo, d e . ..................................... 7 9 ,17 9

2? O tro  situado en el servicio ord inario  de M adr id ,
en cabeza del licenciado D. Diego A ltam iran o ,  d e   9 ,o 50

5? O tro  s ituado en ia misma renta q ue  el an terior  
de G u a d a la ja ra ,  en cabeza de D. Iñigo López de Z á -
ra te ,  de..  .......................................... ......................   • • 1 6 ,53 6

4? O tro  en salinas de Andalucía  , t i e rra  aden tro ,  
en cabeza de Diego Díaz y Francisco Baeza , d e . . . . .  3 5 3 ,9 7 2

5? O tro  en alcabalas de realengo de Córdoba , en 
cabeza de D. Felipe Z.enon de V a rg a s ,  como poseedor 
del vínculo que  fundó  Diego F ernandez  de V argas,  
de...............................   118 ,500

6? O tro  en millones de G ranada ,  en cabeza d».l ge­
neral H erm o s i l la ,  d e .......................................................    1 27 ,5 00

72 O tro  en el almojarifazgo m a v i r  de S ev i l la ,  en 
cabeza de Doña Ana E nr iquez  de V il le la ,  de. . . .  7 5 ,0 0 0

8? O tro  en millones de J a é n ,  en cabeza de J u a n
del Goso, d e ....................................................................................  9 2 ,7 6 3

9? Y finalmente otro en millones de C ó rd o b a ,  en 
cabeza de D. Bernardo B a rb a ,  d e ....................................... ... 1 07 ,5 25

M a d r id  16 de Jun io  de 1 8 4 6 . = J. E l  conde de Argillo.

BOLSA DE MADRID.
Cotización del dio 22 de Julio d las dos de la tarda» 

EFECTOS PUBLICO».
No se han hecho operaciones

CAMBIOS.
Lóndres á 90 días, 36 5/8. París, 15-18 pap.

Alicante, par. Málaga, 1/4 b.
Barcelona á ps. fs ., 1 /2  din. b» Santander, 3 /4  din. b.
Bilbao, 3 /4 id. id. Santiago, par pap.
Cádiz, 1/2 b. S ev illa , 1/2 din. b.
Coruña, 1/8 id. Valencia, 3 /4  b.
Granada, 1/4 d. Zaragoza, par.

Deseuento de letras á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES.
Doctor D. Rafael J a r a  , juez  de p rim era instancia de esta v i­

lla de P iedra hita y su p ar t id o  &fc.
Por  el presente c i to ,  llamo y emplazo á D. José Francisco 

T eso,  cuya vecindad y  natura leza se ig n ora ,  contra quien  estoy 
procediendo cr im inalm ente por suponerle  uno de los autores del 
robo ejecutado á D. Lorenzo Sánchez M o ng e ,  natura l  de C a b e ­
zas del V il la r ,  en el d ia  3 0  de Noviembre u l t im o en la Calza­
da del P uer to  del P ic o ,  á las inmediaciones de fa fonda de S an ­
ta T e re sa ,  te rmino de Cepeda la M o ra ,  de este part ido  ju d i ­
c ia l ,  para que den tro  del te rmino de 3 0  d ia s ,  contados desde 
la inserción de este anuncio  en el Boletín oficial de la provincia 
y  Gaceta del G o b ie rn o ,  se presente en este mi juzgado y  su cá r­
cel pública á defenderse de los cargos que  contra el resultan , 
pues si asi lo hic iere será oído y  adminis trará  just ic ia , pues de 
lo contrario  seguiré la causa en su rebeld ía  y le parará  el p e r ­
juicio que  haya lugar sin mas ci tarle ni em p la za r le ,  en tend ién ­
dose todas las diligencias con los estrados de la audiencia.

Y para que tenga efecto lo por mi mandado se fija y  p u ­
blica el presente. Dado en P iedrahita á 1? de Ju l io  de 4 8 4 6 . =  
Rafael J a r a . = P o r  su m a n d a d o ,  Gabriel Baquero.

P o r  providencia del Sr. D. José María M o n te m a y o r ,  m ag is ­
trado honorario  de la audiencia te rr i toria l  de G ranada  y juez 
de primera instancia del cuartel del Barquil lo  de esta M. H. v i­
lla y coito de M a d r id ,  refrendada del escribano del n úm ero  Don 
Agustin Seco ,  se c i t a ,  llama y  emplaza por tercera y ú l t im a  
vez y término preciso de 10 d ia s ,  contados desde el en que  se 
anuncie en la Gaceta del Gobierno, a las personas q u e  se c rean  
con derecho á los bienes dejados por D. Antonio de la P e ñ a ,  na­
tural de Cenic ien tos ,  de este arzobispado, so l tero ,  de 5 4  años 
de edad , que falleció en esta corte y  calle de Santa  Isabel, n ú ­
mero 3 0 ,  cuarto  p r inc ipa l ,  el dia 2  de Agosto del año próximo 
pasado , para que  comparezcan por sí ó por medio de p rocurador 
con poder bastante á usar de su derecho en dicho ju zg ad o ,  en 
donde se hallan radicados los autos de a hiniesta to del re ferido  
Peña.

D. Cristóbal de Castro y  P i s a ,  abogado de los tr ib un a les  de 
la nación y juez de primera instancia de esta villa de Chiclana
y su pait ido  flfe.

E n  v ir tud  del presente ci to y  convoca á todas las personas q lle 
se conceptuaren con derecho á la posesión y propiedad de |os 
bienes que constituyen la capellanía  fundada en la villa de Co- 
ni! por Alonso V irués  M olina y  Doña J u a n a  .Sánchez T ru ji l lo ,  
para q ue  en el término de 3 0  d ias ,  contados desde que  se inser­
te un ejemplar como el presente  en la Gaceta del r e in o ,  compa­
rezcan á deducir lo  eu este juzgado; apcicib idos  q u e  en sti defec­
to ,  pasado que  sea dicho té rm in o ,  se de te rm in a rá  lo que haya 
lu íra r ,  lo que  se verifica consiguiente á tenerlo  asi m andado  en 
el expediente formado á instancia de Dona AMotisa, Doña Juana  
y Doña Francisca G a l in d o ,  vecinas de C o n i l , sobre que  se le ad­
jud iquen  los bienes-dotación de dicha capellanía. Y para que  lle­
gue á noticia de todos se publica y lija el presente.

Chiclana de la F ro n te ra  1? de J u l io  de 1 8 4 6 .= C r is tó b a l  de 
Castro y Pisa.=*Por m andado  de dicho señor ,  José Diosdado Gu­
tiérrez.

Licenciado D. Cristóbal de Castro  y  P isa ,  abogado de los 
tr ibunales  de la nación y juez de primera instancia de esta vi­
lla de Chiclana de la F rontera  y  su part ido  <Sfe.

En vii tud  del presente cito y convoco á todas las personas 
que  se conceptuaren con derecho á la posesión y propiedad de 
lo s  bienes que  constituyen la mem oria  de misas fundada en esta 
villa por E lv ira  M art in  , para que  cu el té rm in o  de 5 0  d ia s ,  con­
tados desde q u e  se inserte un e jemplar en el Boletín oficial d é l a  
p rovincia ,  se presenten á dedricñ lo  en este juzgado por sí ó por 
medio  de p rocurador con poder bastante ; apercibidos que  eu su 
defecto', pasado que  sea d icho  t é rm in o ,  se d e te rm in a rá  lo que ha­
ya lu g a r ,  lo que  se verificará consiguiente á tenerlo  asi mandado 
en el expediente formado á instancia de D. T om as  S ánchez ,  ve­
cino de esta v i l l a ,  en razón á que  se le haga la coi respondiente 
adjudicación de los censos-dotaciones de la mencionada m em o­
ria de misas. Y  para que  llegue á noticia de todos se publica y  
fija el presente.

Chiclana y M ayo 13 de 4 8 4 6 — Cristóbal de Castro  y  P i « a .=  
Por m andado  de dicho señor ,  José Diosdado G ut ié rrez .

E n  .vir tud de providencia  del señor juez de  p r im era  instan ­
cia de esta capital D. Miguel María D u r a n ,  refrendada del es­
cr ibano de S. M. y del núm ero  del cr imen de la misma D. José Ló­
pez A l i a s ,  se f i la  á Josefa L ó p ez ,  viuda de M anuel  M ait incz ,  na­
tu ra l del lugar de L ian  de Iglesia, concejo de Boado, de  edad de 46 
años ,  de ejercicio mozo de c o rd e l ,  para que  en el té rm ino  de 15 
dias , contados desde fia publicación de  este an u n c io ,  de  diez á 
u n a ,  comparezca en la audiencia de dicho señor j u e z ,  sita en el 
piso bajo de  fia t e r r i to r i a l ,  para hacerla saber si qu iere  mos­
trarse parte en la causa que» se está formando por haber otro; e -  
llado una góndola de 1 s diligencias generales á dicho su m ar ido  
el dia 7 del co rr ien te ,  fracturándole una pierna , por l o q u e  huiro 
necesidad de hacerle la a m p i a r í a n ,  y falleció de sus resultas; 
prevenida que  de lio verificarlo la parará e l pcijuicio  que  haya 
lugar.

Juzgado de p rim era instancia del d is t r i to  del Campil lo  de  
Granada.==D. Francisco  E nc ina  , juez de p rim era instancia de) 
dis tri to  del Sagrario  de esta c iud ad ,  encargado in te r inam en te  eo 
el del G unp il lo  por ausencia del propietario .

Hago notorio que  por mi providencia de este dia tiene 
por adm it ido  el juicio do espera y qu i ta  de acreedores in tentado  
por D. Nicolás Sánchez ,  fabricante de sombreros en esta crnda-l,  
y  señalado para la p rimera ju n ta  general de dichos acreedores 
el miércoles 12 de Agosto próximo á las doce de su mañana en 
las casas de mi habitación , caffie de Jesús  y María .

Lo que  se anuncia  al público por medio del presente para lo ­
dos los efectos consiguientes á la admisión  de dicho ju icio ,  y para 
que  las personas que tengan créditos ó acciones (¡ue rec lam ar al 
D. Nicolás Sánchez concurran  á hacerlo en el dia y hora seña­
lados en la enunciada jnnta .

G ranada  13 de Ju lio  de 4 8 4 6 .= F ra n c i sc o  E n c i n a . = P o r  m an ­
dado  de dicho señor ? Francisco Jav ie r  Serna*

SUBASTAS.
D. M anuel García R iv e r o ,  d irec tor  de la fábrica nacional áfr 

cigarros de J i j ó n :
Hago saber al público q u e  en los 4 2 ,  43  y 44 deí p ró x im o  

Agosto , y horas de diez á doce de su m añ an a ,  se sacan á re m ate  
en las oficinas de la dirección del es tablec imiento  los cajones 
necesarios para  cm basar los atados de cigarros q ue  se e laboren  
en el mismo por el té rm ino  de un a ñ o ,  celebrándose el rem ate  
perentorio  el ú l t im o  dia. Las personas q u e  quisie ren in teresara* 
en  la subasta acudan á d ichas  oficinas, en donde enterándosela* 
prév iamenle  de los modelos y p lan  de condiciones se cerrará el 
rem ate  á favor del postor mas beneficioso a la Hacienda.

J i jón  y Ju lio  47 de 4 84 6 .  =  M anuel García Rivero.-*» 
P .  M. D. S. D . , R am ó n  de G i r o  R od i igu  .z.

BIBLIO G RA FIA .
p I B L I O T E C A  del N or te ,  ó sea colección de  novelas de los suge- 

tos q u e  mas han figurado en nuestra  ú l t im a  g u e r r a ,  tan to  
en uno como en otro bando.

La que  se está p u b l ican d o ,  bajo el t í tu lo  de Cabrera ó ven*  
g a r  á una m a dre , constará de 48  en tregas ,  repar t idas  en do* 
tomos, habiéndose publicado la entrega 44.

Al fin de cada novela dará  su respectivo re t ra to .
La que  se acab.i de publicar , bajo el t í tu lo  de E spartero , se 

halla de venta eu la redacción á 2 2  rs. en rúst ica.
Se suscribe en M a d r id  en la redacción, calle d e  la E nc om ien ­

d a ,-nú m . 47; y en las librerías de Sauz, C as t i l lo ,  M a tu t e ,  J o r ­
d á n ,  G as p a r ,  M o n ie r ,  H idalgo  y V i l l a ,  á cuatro  cuartos  la e n ­
trega.

E n  provincias n seis cuartos  cada una  en las principales l i ­
brerías y adminis traciones de correos»


